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PARTE I. LA RESPONSABILIDAD 
CIVIL DERIVADA DEL USO DE 

VEHÍCULOS A MOTOR

BLOQUE 1. La regulación de la responsabilidad civil

No podemos negar la cantidad masiva de vehículos a motor que nos rodean 
en la actualidad. Este incremento de uso motorizado también implica unas con-
secuencias derivadas del riesgo creado por estos. Nuestro ordenamiento jurídico 
articula normas cuya finalidad es, en esencia, la protección de las víctimas y per-
judicados tras un accidente de circulación. Esta guía analizará la normativa y reso-
luciones judiciales existentes en el seno de la responsabilidad civil que se genera 
cuando se produce un accidente.

La responsabilidad civil derivada del uso de vehículos a motor cuenta con un 
amplio abanico normativo, siendo la norma esencial el Real Decreto Legislativo 
8/2004, de 29 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley 
sobre responsabilidad civil y seguro en la circulación de vehículos a motor (en 
adelante, LRCSCVM).

Mención aparte merece la Ley 35/2015, de 22 de septiembre, de reforma del 
sistema para la valoración de los daños y perjuicios causados a las personas 
en accidentes de circulación, que modificó el texto normativo antes menciona-
do. Este nuevo sistema para la valoración de los daños ocasionados con motivo 
de la circulación se aplica solo a los siniestros acaecidos desde el 1 de enero de 
2016, coincidiendo con la entrada en vigor de esos cambios legislativos. Como se 
verá en los apartados siguientes, esta reforma realizada en la LRCSCVM, conlleva 
innumerables cambios tanto en el procedimiento de reclamación de los daños y 
perjuicios tras un accidente de tráfico como, evidentemente, en el sistema de va-
loración del daño corporal.

Asimismo, en desarrollo de la LRCSCVM, encontramos el Real Decreto 
1507/2008, de 12 de septiembre, por el que se aprueba el Reglamento del se-
guro obligatorio de responsabilidad civil en la circulación de vehículos a motor.

1.1. Responsabilidad del conductor del vehículo

De acuerdo con lo expuesto en el artículo 1.1 de la LRCSCVM, el “conductor de 
un vehículo a motor es responsable, en virtud del riesgo creado por la conducción 
de estos, de los daños causados a las personas o en los bienes con motivo de la cir-
culación”, debemos diferenciar dos regímenes de responsabilidad distintos según 
se trate de daños personales o de daños materiales.
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Por una parte, en lo que se refiere a los daños a las personas nos encontramos 
ante un sistema de responsabilidad objetiva (el conductor solo quedará exonerado 
de responsabilidad si prueba que los daños fueron causados por la culpa exclusiva 
del perjudicado o fuerza mayor extraña a la conducción o al funcionamiento del 
vehículo; no tendrán la consideración de supuestos de fuerza mayor los defectos 
del vehículo ni la rotura o fallo de alguna de sus piezas o mecanismos).

En el caso de los daños materiales, la LRCSCVM en el artículo 1.1, párrafo 3º, 
señala que “en el caso de daños en los bienes, el conductor responderá frente a 
terceros cuando resulte civilmente responsable según lo establecido en los artículos 
1.902 y siguientes del Código Civil, artículos 109 y siguientes del Código Penal, y 
según lo dispuesto en esta Ley” (responsabilidad por culpa).

En este sentido la SAP 274/2016 de Badajoz de 12 de diciembre de 2016 
(ECLI: ES: APBA: 2016:1002) indicaba que:

“Conviene recordar que nuestro sistema derivado del artículo 1 de 
la Ley sobre Responsabilidad Civil y Seguro en la Circulación de Ve-
hículos de Motor es dualista y no monista, de modo que en los daños 
sobre las personas se responderá siempre salvo culpa exclusiva de 
la víctima o fuerza mayor extraña a la conducción. De este modo, 
el régimen de responsabilidad es distinto en uno u otro caso. Así en 
los daños en las cosas, nos dice el indicado precepto, se responderá 
siempre que el conductor resulte civilmente responsable según lo es-
tablecido en los artículos 1902 y ss. del Código Civil o los artículo 109 
y ss. del Código Penal . En los daños sobre las personas la responsa-
bilidad es objetiva salvo que se acredite la exclusiva culpa de la vícti-
ma, la fuerza mayor extraña a la conducción o al funcionamiento del 
vehículo o concurrencia de causas, de acuerdo con el párrafo 4º del 
artículo 1 de la mencionada Ley. Este régimen dual tiene a su vez con-
secuencias en el régimen de la prueba de acuerdo con las normas de 
su carga previstas en el artículo 217 de la Ley de Enjuiciamiento Civil . 
Cuando de daños sobre los bienes se trata, en principio la carga recae 
sobre el actor, con todos los matices que la jurisprudencia ha ido in-
troduciendo en cuanto a la cuasi objetivación de la culpa y un régimen 
cercano a la inversión de la carga de la prueba, de modo que para que 
el conductor causante resulte exonerado ha de acreditar la plena dili-
gencia en la conducción (sentencia del Pleno de la Sala I del Tribunal 
Supremo de 10 de septiembre de 2012). Cuando de daños sobre las 
personas se trata, la prueba de la culpa exclusiva recae sobre quien 
la invoca de acuerdo con la doctrina jurisprudencial (ss. del Tribunal 
Supremo de 28 de octubre de 1988 y 16 y 19 de septiembre de 1996 y 
10 de septiembre de 2012). En estos casos la responsabilidad objetiva 
comporta una presunción de causalidad entre riesgo y daño, que sólo 
puede enervarse demostrando la concurrencia de causas de exonera-
ción (sentencia del Tribunal Supremo de 4 de febrero de 2013)”.

1.2. Responsabilidad del propietario no conductor

De la lectura del artículo 1.3 de la LRCSCVM se infiere la existencia de una 
responsabilidad por hecho ajeno, como es la que tiene el propietario del vehícu-
lo por el comportamiento del conductor: “el propietario no conductor responderá 
de los daños a las personas y en los bienes ocasionados por el conductor cuando 
esté vinculado con este por alguna de las relaciones que regulan los artículos 1.903 
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del Código Civil y 120.5 del Código Penal. Esta responsabilidad cesará cuando el 
mencionado propietario pruebe que empleó toda la diligencia de un buen padre de 
familia para prevenir el daño”.

Mencionamos los puntos más reseñables del artículo 1903 del Código Civil (en 
adelante, CC):

•	 Responsabilidad de los padres por los daños causados por los hijos que se 
encuentren bajo su guarda.

•	 Responsabilidad de los tutores por los daños causados por los menores o 
incapaces que estén bajo su tutela.

•	 Los dueños o directores de un establecimiento o empresa respecto de los 
perjuicios causados por sus dependientes.

•	 Las personas o entidades que sean titulares de un Centro docente de ense-
ñanza no superior responderán por los daños y perjuicios que causen sus 
alumnos menores de edad.

La responsabilidad a que se refiere el artículo 1903 CC cesará cuando las perso-
nas en él mencionadas prueben que emplearon toda la diligencia de un buen padre 
de familia para prevenir el daño.

En relación con los apartados 3 y 4 del artículo 1903 CC, debemos tener en 
cuenta lo dispuesto en el artículo 1904 del mismo Código: “el que paga el daño 
causado por sus dependientes puede repetir de éstos lo que hubiese satisfecho. 
Cuando se trate de centros docentes de enseñanza no superior, sus titulares podrán 
exigir de los profesores las cantidades satisfechas, si hubiesen incurrido en dolo o 
culpa grave en el ejercicio de sus funciones que fuesen causa del daño”.

Sobre la responsabilidad directa del conductor por remisión al artículo 1903 del 
CC, señalaba la SAP 512/2012 de Tenerife de 31 de octubre de 2012 (Cendoj: 
38038370032012100501):

“Tampoco podemos olvidar que la remisión al artículo 1903 no exclu-
ye la aplicación del artículo 1902 del Código Civil en aquellos casos en 
que haya culpa del propietario en la cesión o autorización para la utili-
zación del vehículo, por culpa ‘in vigilando o ‘in eligendo’, ya se inter-
prete en los estrictos términos culpabilísticos del que cede el vehículo 
constándole que el conductor carece de idoneidad para conducirlo, ya 
se interprete, con base en parámetros más objetivos, en el sentido de 
que, el que autoriza a su hijo a conducir el móvil, asume de esta forma 
los riesgos inherentes a la circulación.

... pues acreditada la condición del mismo de propietario del vehículo 
causante -en el porcentaje indicado- de los daños habidos en el vehículo 
de la hoy apelante, estando la conductora del mismo ligada a aquél por 
una relación paterno-filial y conviviendo ambos en el mismo domicilio, 
habiendo manifestado ella de modo expreso en la demanda que inter-
puso que ostentaba la debida autorización para conducir el vehículo, sin 
que, por el contrario, se haya probado la concurrencia de circunstancia 
alguna que pudiera eximir al propietario de esa responsabilidad, es claro 
que ha de responder de los daños que la hoy apelante le reclama”.

Por último, en el Código Penal, en su artículo 120.5 expone:

”Son también responsables civilmente, en defecto de los que lo sean 
criminalmente ... las personas naturales o jurídicas titulares de vehícu-
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los susceptibles de crear riesgos para terceros, por los delitos cometi-
dos en la utilización de aquellos por sus dependientes o representantes 
o personas autorizadas”.

1.3. Pluralidad de responsabilidades

La responsabilidad por culpa de la víctima en el accidente de circulación

a) Culpa exclusiva de la víctima

La culpa exclusiva del perjudicado o la víctima es una de las causas que exo-
nera de responsabilidad civil (artículo 1.1 de la LRCSCVM), dado que rompe el 
nexo causal entre la conducta del agente “que ocasiona el daño” y el resultado 
lesivo; esto es, la causa eficiente y adecuada del resultado lesivo producido es 
su propio comportamiento y no el del tercero o terceros intervinientes en los he-
chos que producen el daño. En definitiva, los daños que sufre la víctima habrán 
de imputarse solo a la víctima, pues en última instancia obedecen a su propia 
conducta.

Desde el punto de vista jurisprudencial, debemos tener en cuenta el denomi-
nado criterio de la provocación o competencia de la víctima, según el cual no se 
puede declarar responsable a un sujeto en aquellos casos en que la causa del daño 
es el comportamiento del perjudicado (es decir, cuando este actúa a su propio 
riesgo). Así, y como ejemplos de la concurrencia del mismo, se pueden citar la TS, 
Sala de lo Civil, nº 34/2015, de 06/02/2015, Rec. 3364/2012 o la TS, Sala de lo 
Civil, nº 1384/2007, de 20/12/2007, Rec. 5326/2000, –entre otras muchas– que 
parten de la consideración de que el sujeto se sitúa en posición de riesgo y asume 
y acepta sus consecuencias.

En los accidentes de tráfico, la doctrina y jurisprudencia afirman que la culpa 
exclusiva de la víctima debe manifestar, al menos, dos requisitos fundamentales, 
que son la culpa única y exclusiva de la víctima. Entre las sentencias que avalan ta-
les requisitos, se encuentran las STS, Sala de lo Civil, nº 83/2010, de 22/02/2010, 
Rec. 356/2007 (ECLI: ES:TS:2010:745) al establecer que “el daño no surgió de 
actuación culposa alguna del conductor del automóvil, sino que tuvo su causa origi-
naria, eficiente y exclusiva, en la conducta del peatón que provocó así el accidente 
por su irreflexivo comportamiento, al no haber observado las normas elementales 
de precaución para acceder y cruzar la carretera, excluyéndose por completo la 
concurrencia de toda culpa ajena”.

b) Contribución de la víctima al accidente de circulación

Como hemos señalado, la culpa exclusiva de la víctima exime de responsabili-
dad al conductor del vehículo en un accidente de circulación. Sin embargo, puede 
ocurrir que la víctima no sea la única responsable del siniestro. ¿Qué pasa si esto 
sucede? Pues tal y como señala el artículo 1.2 de la LRCSCVM “cuando la víctima 
capaz de culpa civil sólo contribuya a la producción del daño se reducirán todas las 
indemnizaciones, incluidas las relativas a los gastos en que se haya incurrido en los 
supuestos de muerte, secuelas y lesiones temporales, en atención a la culpa concu-
rrente hasta un máximo del setenta y cinco por ciento”.

•	 El precepto antes mencionado también nos indica que “se entiende que 
existe dicha contribución si la víctima, por falta de uso o por uso inadecuado 
de cinturones, casco u otros elementos protectores, incumple la normativa 
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de seguridad1 y provoca la agravación del daño”. Es preciso tener en cuen-
ta, que, si la compañía aseguradora pretende alegar esto último, no basta 
con que acredite la falta de uso o uso inadecuado del cinturón de seguri-
dad, por ejemplo, sino que debe probar la “agravación” del daño derivado 
de la falta de uso o uso inadecuado de ese cinturón de seguridad.

•	 Resulta imprescindible hablar de igual forma del “incumplimiento del de-
ber de mitigar el daño“, cuestión así plasmada en el artículo 1.2, párrafo 
3º de la LRCSCVM: “La víctima incumple este deber si deja de llevar a cabo 
una conducta generalmente exigible que, sin comportar riesgo alguno para 
su salud o integridad física, habría evitado la agravación del daño producido 
y, en especial, si abandona de modo injustificado el proceso curativo”. Pa-
rece interesante incluir aquí lo expuesto en el Dictamen 3/2016 del Fiscal 
de Sala Coordinador de Seguridad Vial sobre la Ley 35/2015, de 22 de 
septiembre, de reforma del Sistema para la Valoración de los Daños y Per-
juicios causados a las Personas en Accidentes de circulación y protección 
de los Derechos de las víctimas en el Ámbito de la Siniestralidad Vial:

“Es precisa la relación causal entre omisión y resultado agravatorio, 
por lo que habrá que valorar ad casum las circunstancias concurrentes. 
Se tratará de acciones (realización de esfuerzos físicos) u omisiones (no 
seguimiento de tratamientos), pero en todo caso habrá de interferir en 
el normal desarrollo del proceso de curación, correspondiendo la carga 
de la prueba por las mismas razones al asegurador. El legislador inclu-
ye específicamente el abandono injustificado del proceso curativo que 
debe distinguirse nítidamente de los casos de incumplimiento del deber 
de colaboración con los servicios médicos designados por la entidad 
aseguradora del nuevo art 37.2. LRCSCVM, cuya única consecuencia 
jurídica es la exención de intereses moratorios. El abandono debe en-
tenderse como dejación total del proceso curativo sin justificación o 
causa admisible y obliga a diferenciar la idea objetivada de proceso 
de curación de la libertad de decisión sobre tratamientos o facultativos 
que lo dirijan perteneciente a la personal opción de las víctimas en los 
términos del art 2.3 LO 4/2002 de 14 de noviembre Básica Reguladora 
de la Autonomía del Paciente”.

Tal y como dispone la Ley en el caso de incumplimiento de este 
deber de mitigar el daño, las indemnizaciones también se reducirán, 
incluidas las relativas a los gastos en que se haya incurrido en los su-
puestos de muerte, secuelas y lesiones temporales, en proporción a la 
culpa concurrente hasta un máximo del 75%.

•	 Por último, en relación a esta contribución de la víctima al accidente de 
circulación, ha de tenerse en cuenta que el artículo 1.2 de la LRCSCVM, 
párrafo 2º, nos indica algo muy relevante como es que “en los supuestos 
de secuelas y lesiones temporales, la culpa exclusiva o concurrente de víc-
timas no conductoras de vehículos a motor que sean menores de catorce 
años o que sufran un menoscabo físico, intelectual, sensorial u orgánico que 

1	  La normativa de seguridad a la que alude la Ley es la contenida en los artículos 13 y 47 del Real 
Decreto Legislativo 6/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley sobre 
Tráfico, Circulación de Vehículos a Motor y Seguridad Vial; y en los artículos 117 y siguientes del Real 
Decreto 1428/2003, de 21 de noviembre, por el que se aprueba el Reglamento General de Circulación 
para la aplicación y desarrollo del texto articulado de la Ley sobre tráfico, circulación de vehículos a 
motor y seguridad vial, aprobado por el Real Decreto Legislativo 339/1990, de 2 de marzo.




